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SECCIONES LIGERAS 
DB 

OBREROS DE GAB.ULERIA Y DE MEMEROS HOMADOS. 
Por el Teniente Coronel de Inf^enieros 

I. 
SECaONES DE OBREROS EN LA CABALLERÍA. 

Fuera de los campos de balaíla, la Caballería ha tenido que 
jugar siempre un papeLniuy iinporlanle, en su servicio para la 
seguridad gcuenil de un Ejército. P«ro boy que los Ejércitos 
modernos taan elevado sus ercclivos considerablemente, aquel 
servicio debe por necesidad tener un desarrollo de. mayor 
entidad dando lugar: primero, á un servicio de exploración de 
una naturaleza esencialiucnle estratégica, ejecutada al frente y 
lejos de su mismo Ejército, bajo la dirección inmediata del Ge­
neral en Jefe; y segundo, áotro servicio independiente del pri­
mero, que se puede llamar de seguridad táctica, llevadora efecto 
dentro de una zona más limitada, en los mismos cuerpos de 
Ejército, Brigadas, etc. y bajo idénticos principios que los se­
guidos hasta el presente. 

De ahí, la clasiflcacion adoptada por casi todos los Ejércitos 
de Europa; primero en divisiones de Caballerñ independientes, 
para llenar el servicio de exploración estratégico, y segundo en 
Caballería divisionaria, afecta según las circunstancias, ya á 
los cuerpos de Ejército, ya alas mismas Divisiones y Brigadas, 
que consliluyen los anteriores. 

El servicio de exploración estratégico, tiene una influencia 
grande, en los sucesos de una campaña, y consiste aquel en 
descubrir á cada momento los movimienlus del Ejército ene­
migo, á la vez que en ocultarle los del Ejército propio. Dicho 
servicio es, pues, coniplelamente distinto é independiente, del 
servicio de seguridad táctica, ú sea de vanguardias, puestos 
avanzados, flanqueadores, etc. En la última campaña Fitinco-
Prusiana, se ha visto siempre á los Ejércitos alemanes, prece­
didos de sus Divisiones de Caballería, llenando un servicio tan 
esencial, á fin de que sus fuerzas nccesarianienle divididas para 

la marcha, tuvieran con anticipación «1 tiempo preciso para 
concentrarse, para el dia ó momento delibrar la batalla. 

Este servicio estratégico, casi siempre tuvo lugar por divi­
siones de 6 Regimientos, formando 3 Brigadas, cada una con 
su batería de Artillería á caballo, presentando en primera linea 
nn gran cordón de reconocimiento, cea su» apoyos, en esten-
sioiies de 40 á 45 kilómetros, y detrás una segunda y tercera 
línea, pronta para el combate, con objeto de cortar el frente 
enemigo en aquellos puntos, que era de interés el reconocer, y 
también para oponerse á Operaciones análogas, de parte del 
contrario. 

El servicio de seguridad táctica, ó sea el de vanguardias, 
puestos avanzados, flanqueadores, etc., aunque se establece por 
vías distintas del primer servicio mencionado, no por esto ha 
perdido su importancia auterior. 

Los principios ó reglas para llevar á cabo uíio y otro servi-
ció, son ya en la actualidad objeto de Reglamentos Ajos y deter­
minados, hijos principalmente de ios estudios hechos per un 
lado, en el Imperio alemjín, después de sn práctica en la última 
campaña Franco-Prusiana y en Austria lambieu, por otra parte. 

En nuestro trabajo reciente, al dar á conocer brevemente 
los puntos principales que abraza el notable escrito del Capitán 
Goetzc, sobre los Sitios en la última guerra Franco-Prusiana, 
indicamos la necesidad que hizo sentir lâ campaña de referen­
cia, de contar en los Cuerpos de Caballería, en sus operaciones 
ligeras de reconocimientos y otras, con elementos propios, ya pa­
ra inutilizar convenientemente las vías de comunicación de todas 
clases, par» que de ellas no pueda sacar partido el enemigo, ya 
por el contrario, para habilitarlas provisionalmente, á Hn de no 
dilatar un movimiento que acaso faltara en su objeto, por un 
simple obstáculo, que sin aquellos medios no seria factible el 
salvar. 

Indicamos entonces también la conveniencia, de agregar á 
dichos Cuerpos de Caballería, Secciones ligeras de soldados de 
Ingenieros, con su material, pndieudo tomar asi parle en las 
operaciones de reconociiiiienlos citadas, a&emás de lo practica­
do y que se está ensayando actualmente en casi todos los Ejér­
citos de Europo eu dará cierto número de individuos por Regi­
miento de Caballería, una instrucción especial en la habilitación 
y déslrucciou dé vías de comunicación, con sus útiles á propó­
sito, para dicho objeto. 

Esta idea no es enteramente nueva, y si bien se están ha­
ciendo ensayoí, como hemos dicho, en Rusia, Alemania y Fram 
cia, para facililar á la Caballería cierta independencia necesaria 
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y precisa en sus servicios, como Cuerpos de vanguardia, en los 
recouociiuieolos unas veces, y en los golpes de mano injprevis-
los eu otras, dándoles así medios propios para salvar lodos los 
obstáculos principales, la idea, repelimos, fué puesta en planta 
hace ya naás de diez aüos en el Ejército austríaco, dando> resul­
tados muy útiles, en su campaña contra la Prusia, en 18G6. 

Dos sistemas se preseiitau para llevar á cabo un servicio, 
que las guerras últimas han determinado no solo su convenien­
cia, sino su imprescindible necesidad, teniendo en cuenta á la 
vez el papel importante que juegan hoy en las operaciones, toda 
clase de vias de comunicación, así en la orensiva, como en la de­
fensiva, eonio también las arriesgadas operaciones que deben 
encomendarse á la Caballería, eu su misión como esplora-
dores. 

Uno de ellos seria, el crear Secciones de Ingenieros, que pu­
dieran seguir los movimientos de la Caballería, llevando el ma­
terial conveniente para atenderá la destrucción ó habilitación 
provisional de las vías de comunicación, establecimiento de pa­
sos del momento, etc., para aquella arma y para la Arlilleria 
ligera, que pueda acompañarla. Esto por un lado, factible como 
puede ser, reuniría la ventaja de contar para Uevar á cabo 
aquellas operaciones, con un personal perfectamente instruido 
y acostumbrado á obras de aquella especie, dirigidas por un 
Oficial competente, que pueda resolver todas las dificultades del 
momento; pero por otra parle, en iaslantes y circunstancias 
dadas, se exigirán Secciones numerosas, que no seria siempre 
fácil el destacar d^ las (^mpauías ée lageaieros^ en^eawral po­
cas, Piara llenar tan diversos objetos, coiBo comprende su ins­
tituto. 

El otro medio que en unión con el anlerior, aparece para 
resolver la cuestión, y el eual se halla aplicado en el Ejército 
austríaco, desde que se couocieron los resultados laii buenos 
conseguidos, en su campaña de Bohemia, es el leoer en cada 
Regimienio de Caballería, ya de línea, ya ligera, un cierto nú­
mero de soldados instruidos y equipados al efecto, que es el 
que dichos Regimientos, puedan salvar y vencer todas las even­
tualidades del servicio que se puedan presentar, tanto en mar­
cha, como en campamento, asegurando así á dicha arma, una 
libertad y seguridad de acción grandes, en sus empresas frente 
al enemigo. 

Ségun las experiencias realizadas en dicho Imperio, és­
tas han justificado el pensamiento, que fué debido al General 
Edelsheim, y la práctica ha demostrado también, que unos po­
cos meses en las escuelas regimeutales de Ingenieros, ha sido lo 
suficiente para obtener los Oficiales y soldados de los pelotones 
de Caballería, con la instrucción especial necesaria para lle­
nar el servicio á su cargo. 

La orgauizacion en Austria, es la siguiente: La 4.* Sección 
del 6." escuadrón por Regimiento (40 en número), forma, el pe­
lotón especial, para el servicio de que se trata, en que el solda­
do no se diferencia de los demás, ni eu su equipo y montura, y 
solo sí, que lleva además de su carabina, un útil, que luego 
clasífiearemos. Además cinco individuos por escuadrón, llevan 
útiles también. 

El pelotea especial, se dedica á los trabajos de marcho, y 

forma la vanguardia: los otros hacen las pequeñas obras nece­
sarias, en los altos y campamentos. 

En su instrucción especial, la Sección del 6.° escuadrón, de­
pende directamente del Teniente, Jefe del pelotón, y los cinco 
trabajadores por escuadrón, de sus Capitanes respectivos. Al 
unirse diferentes pelotones, para una operación determinada, 
el General de Brigada ó de División, es quien, según los casos, 
dispone los agrupamientos que hayan de tener lugar, á fin de 
asegurar siempre los medios inmediatos, para la destrucción ó 
habilitación de los obstáculos, conservando al propio tiempo eu 
los Cuerpos, según el terreno y eventualidades de los movi­
mientos, un núcleo suficiente para atender á los acontccimieu • 
los imprevistos. 

La instrucción de estos Obreros de Caballería, es la extric-
lamente necesaria, para el servicio que tienen que cumplir, 
unida á ejercicios prácticos simples. 

Las clases teóricas abrazan: 
l.° Un curso elemental de geometría, en su aplicación á la 

práctica. 
2.° Nociones de los útiles, su empleo, tala de árboles, con­

fección de nudos, faginas, etc. 
3.* Construcción de vias de Comunicación; su habilitación 

rápida, y su destrucción inmediata. 
i.' Pasos de nos, por rampas y vados: su construcción y 

destrucción. 
5.* Pasos de ríos por puentes de circunstancias, puentes con 

apoyos, etc., con los métodos f«ra perfeccionarlos ó destruir­
los prontamente. 

|.° Vias férreas; nociones elementales de su destrucción por 
la dinamita. 

7." Trabajos de campamento, abrigos, cocinas, letrinas, fil­
tros, abrevaderos, etc. 

8° Fortificación de campaña; pozos de lobo, espaldonas 
rápidos para la Artillería ligera, trabajos diversos improvisa­
dos para aumentar la resistencia de una posición, eslableci-
miento de talas, destrucción de las mismas, etc. 

Los trabajos prácticos, se sujetan al programa anterior. 
Los 40 individuos del pelotón especial, se subdividen como 

sigue: 

10 Trabajador^ coa Pala. 
5 Id. Zapapico. 
5 Id. Hachas de dos manes. 
5 Id. i Hachas de una mano. 
5 Id. Con un esltichej é«n herramientas de 

oficio, etc. 
5 Ordenanzas. 
3 Cabos. 
1 Sargento, ayudante instructor. 
1 Corneta. 

40 Hombres y un Subalterno, Jefe del pelotón. 

Los útiles, se reparten del modo siguiente: '. 
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MATERIAL. 

Pala y su funda 
Zapapico id 
Hacha de dos manos.. . , 
Id. de una id 
Esluchecon herramientas. 
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El esluche tiene 0'",335 de ancho por O .̂SM de jiUiira, y 
lleva un par de tenazas, una sierra nrliculnda, una barrena, un 
grapon, un escoplo y 77 clavos de diversas dimensiones, 

El modo de conducir los útiles, tal como lo M̂a la Caballe­
ría aiistriaca, es el siguiente, teniendo en cuenta que con é.\ito, 
tanto en los pesos, como en la coaducuion, se ha planteado en 
la Caballería li|;era, con caballos de aorta alzada. 

Primeramente el zapapico, qye; ep de «hierro forjado y ace­
rado en sus estreñios, lleva una funda de cuero, cerrada en la 
parle correspondiente al pico, llevando una parte uu'tvil que se 
sujeta por una correa y hebilla, en la parte superior de la pala 
del útil. Una segunda correa, que abraza la garganta de la her­
ramienta, impide que el estuche ó funda, pueda desprenderse 
y la cual lleva además un pasador, por donde corre la correa ó 
correhuela de sujeción del útil, á la nionlura. 

Eslose efectúa como vamos á indicar: una correhuela for­
mando lazo, se halla fija á la primer correa del maletín, pasando 
por aquel el mango del úlil: otra segunda correhuela, rodea 
el hierro del úlil por su garganta, atraviesa el pulsador de la 
funda, y se enlaza sobre sí misnia, por la correa central del ma-
letin. 

Para la pala, la funda se forma de dos hojas de cuero, cosi­
das cu sus estreñios: aquella tiene 0"',267 anchura por O™,283 
alto, con lui reborde en la ari.sla del lado del mango, para evi­
tar la deterioración del esluche ú funda, en los aires vivos del 
caballo, y á cuyo fin también, los ángulos se refuerzan por 
unas planchuelas de metal. La tapa de la funda se sujeta por 
dos correhuelas y dos liebillas, teniendo en el lado opuesto el 
pasador, para alravcsar la correa de sosten de la pala á la mon­
tura, que se efectúa de un modo análogo al anterior. 

Para el hacha de dos manos y de una mano, el estuche se 
cierra por una sola correa, quedando el pasador paRilelameate 
y en el borde superior de la funda, y por debajo de la cubierta 
ú oreja de cierre de aquella. 

El modo de sujeción á la montura, igual á los espresados. 
Tanto en la instrucción, como en la aplii;aeion en campaña 

de estos pelotones de Obreros de Caballería, no debe perderse 
de vista, que son soldados de vanguardia, y que no pueden exi­
girse de ellos, sino trabajos más ó menos imperfectos, pero rá­
pidos, para atender únicamente á las necesidades del mo-
menlo. 

Para la destrucción de vías férreas, cada soldado del pelotón 
de Obreros, Ueva en un esluche de cuero, pendiente del ciftlu-
ron, un cartucho ó petardo de dinamita, íiecho de hoja de lata, 
cilindrico, con base elíptica, siendo sus ejes O'",077 y O"",059, y 

la altura total de O*",24, y que contiene 1*200 kilogramos de di­
namita en eslado pastoso. En su parle superior puede colocarse 
el cebo, que vá en una caja especial cilindrica, de O™,035 de 
alto por 0'",027 de diámetro, con 1 á 20 gramos de ^flajnUa, ¿ 
la cual cierra el cilindro del cartucho. La preparación áe ¡é̂ tc 
para darle fuego, es sencilla, y consiste en introducir en la ca­
vidad que se deja á propósito, al cargar el cartucho, un ejilre-
mo de un trozo de salchicha Bickford, que lleva una cápsula 
ordinaria, poniéndose en contacto con la carga del cebo; se 
cierra luego el cartucho con la caja del cebo y su tapa, y s^ tiene 
asi todo dispuesto parala iuflamaciou. 

Los cariuchos, y los cebos, se conducen separados. 
El efecto de un petardo semejante, cuyas mechas se calcu­

lan á razón de 40" de tiempo, situado convenienteioeDlefren­
te de un coginete y sobre la iravies»-, atracado aquel conli'a el 
rail, por algunos puñados de balasto, es romper comptetamenle 
k traviesa, produciendo al mismo tiempo una iaterriipcioo en 
el carril de G metros de longitud, arrojando unos 4 metros en 
fragmentos, á distancias de 300 metros, resultando los otros 
2 metros en las cabezas, torcidas y en curva, lo que favorece el 
descarrilamiento de un tren. 

Hemos entrado en estos braves detalles de la instrucción, 
que reciben en Austria los pelotones de Caballería, para hacer 
resallar qué resultados tan excelentes pueden conseguirse de 
semejante disposición, cuyo objeto no es lograr soldados con 
una instrucción completa, cual debe tener el Zapador, sino con 
la práctica y conocimientos suficientes, que se adquieren fá­
cilmente, para su úlil empleo bajo el pnnlo de vista de la 
guerra, en las operacioaes encoaaeiuiadaf á ios Cuerpos de Ca­
ballería. 

La experiencia, como hemos dicho antes, ha demostrado en 
Austria la posibilidad de aquella instrucción, sin perjuicio de lu 
general como soldados de Caballería, y por otra parle las cam­
pañas últimas, han dado á conocer la necesidad de semejantes 
Obreros, para no ver anuladas á veces por un obstáculo insig-
nincante, operaciones de la mayor importancia. 

La objeción que pudiera nresealarsc del mayor peso, que 
debe conducir el caballo, por la sobrecarga del útil, no tiene 
valor alguno, cuando los ensayos principales se hanbecho en k 
Caballería ligera, con caballos de pequeña talla y apropiados al 
servicio mencionado, y esto se ha obtenido, sin incoarenientc 
de ninguna especie. 

Para nn país las sumamente accid^tado, enal eljineslro, 
encontramos que debe tener unaítplicaeion de inmensas venta, 
jas, el sistema de los pelotones de Caballeiúa, como Oiireros 
instruidos en los puntos que hemos dejado indicados, pues 
siempre se cncoiilrarán en«n Regimiento individuos, que ten­
gan de anlcmano un conocimiBulo suficiente, como tales Obre­
ros, y que solo bastará periecciouar, en el objeto especial a quo 
se destinan. Mas sipor una parle, dichas Secciones de Obreros, 
prestaran á no dudar servicios incalculables en momentos da­
dos, creemos qile atendidas las condiciones especiales-referidas 
de nuestro suelo, es preciso al operar Cuerpo» de Caballería de 
alguna consideración, el agregarles otros elementos de mayor 
acción, para vencer dificultades extraordinarias, scgu» la iin-
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portancia de las circunstancias, y que luego daremos á eoaocer 
en el segando cíüpílulo. 

Como hemos ya manifestado, los ensayos en la dotación de 
Obreros en ios Regimientos de Caballería, se están haciendo por 
todos lados; últimamente en Alemania, siguiendo, por decirlo 
así, los pasos iniciados por el Austria, y conYencidos de la gran 
importancia del serricio que puede prestar una Caballería con­
venientemente instruida, en la destrucción accidental de las 
líneas férreas y telegráOcas, en sus rápidos movimientos de 
exploración, don ya boy á los Cuerpos de aquella arma, una 
instrucción y los elementos en material necesarios, -para con­
seguir dichos resultados. 

La instrucción es esencialmente práctica, con sencillos ele­
mentos teóricos, haciendo conocerlas partes deqne se compone 
una vía férrea; traviesas, tsarriles, eoginetes, eclisas, pernos, 
aparatos {kra los cambios de vías y de cruzamientos: sacedien-
do otro tanto respecto de una línea telegráfica. Se completa 
aquella instrucción además, por el conocimiento detallado de 
la herramienta, que debe emplearse, en lo» trabajos en cuestión. 

La herramienta reglamentaria, se compone: 
1." Una llave con mango largo, terminada por uo martillo 

á corte, qne sirve para destornillar las eclisas en los rails, ó 
para arranbar grapas, etc. 

2.° Una barrena de pié de cabra, cuyo objeto es sacar el 
rail de su unión, con la traviesa. Para ello se abre un taladro 
en la traviesa, á O*",01 de la cabeza del crapon ó garfio, de una 
profundidad igual á los j de la longitud de la espiga de la unión, 
y haciendo obrar ÍK barrena ea «I sentido epueata al earrii, 
rompe la madera intetmedia, entre la espiga citada y el taladî o 
practicado. 

En el caso que el carril repose sobre una placa de hierro, 
entonces es preciso atacar la unión, por medio de un cincel y 
mazo. 

S." Un petardo ó cartucho de dinamita y sus cebos. El car­
tucho lleva una carga de 0,500 kilogramos de pólvora explosiva, 
en una triple envuelta de pergamino, esiañoy papel. La forma del 
cartucho es prismática, con sus cantos redondeados; el disco 
superior se halla atravesado por nn tubo de gutta-percha, que 
penetra el interior de la carga, basta una pequeña cámara for­
mada por la misma dinamita y en donde se aloja la cápsnla del 
cebo, que se compone de un trozo de mecha Bickford de {".SO 
longitud, que arde en dos minutos y la cual lleva en uno de sus 
extremos, el fulminante ó cápsnla de cobre, con una cierta 

'cantidad de fulminato de mercurio. 

Lot petardos se condacen de modo distinto, qne como vimos 
se hace en Austria, pues va cada ano de aquellos, en so caja 
de madera, cuyo cierre tiene un orificio, para el paso del tubo 
iJe gulta-percha de la mecha. Cuatro de estas cajas, se introdu­
cen en un eslnche ó saco de cuero, qne se asegura á la montura 
por correas. Los cebos se trasportan separados, colocando cinco 
de ellos, uno como reserva, en un estncbe de hoja delata, con su 
forro de cuero, y que se conduce de un modo análogo al anterior. 

£1 uso de los petardos para destruir una vía férrea, se hace 
aplicanclo la carga contra un carril, cerca de una eclisa ó de un 
coginele, atracándola Ugeramenlc. . 

4.* Una hacha de mano, para corlar los postes telegráficos 
ó para hacer saltar las cuñas de los coginetes, en las vías férreas. 

5." Aparato para trepar, compuesto de un cintnron y dos 
garfios, cuyo objeto es subir un poste y poner en relación los 
hilos telegráficos unos con otros, por medio de unos hilos de 
plata, ó bien cortarlos con el hacha. 

Cada Escuadrón, tiene de dotación: 
2 Llaves y cincel. 
2 Barrenas. 
1 Estuche ó saco con 4 petardos, 
1 Id. con 5 cebos para id. 
1 Aparato para trepar. 

Todos estos efectos se colocan en las monturas, al empendcr 
el Escuadrón nna operación de las indicadas. En los demás ca­
sos, se conducen en los carros del Regimiento. 

Según la instrucción reglamentaria en Alemania, deben te­
nerse presentes los puntos siguientes, en la destrucción de las 
vías férreas y líneas telegráficas: 

Vias férrea^ 

Siempre quesea posible, debe preferirse atacar una vía fér­
rea, á distancia de las estaciones, teniendo en cuenta las con­
sideraciones tácticas y estratégicas de cada caso particnlar, y 
mejor en las curvas del trazado, que en las alineaciones rectas. 
Paradlo se arrancan las uniones y eclisas de tres carriles con­
secutivos, en dos puntos distintos, en un mismo kilómetro de 
vía, dejando los carriles en su puesto. De este modo se produce 
nn descarrilamiento seguro. 

Cuando el tiempo apremia, entonces se arrancan uno ó dos 
pares de rails, en tres sitios diferentes en la longilnd de un 
mismo kilómetro, haciéndolos desaparecer, arrojándolos fuera 
déla vía ó inutilizando los rails por el calor, quemando alguna 
traviesa. 

Los desperfectos causados por medio de los petardos, exigen 
la precaución de no llamar la atención, por la explosión de 
aquellos. En las estaciones, es necesario siempre destruir las 
dos vías y poner fuera de servicio las agujas de cambio y las 
placas giratorias, que en aquellas se encuentren. 

Lineas telegráficas. 

Con el hacha, basta cortar muchos postes, para inutilizar 
nna línea telegráfica, ó bien cortando los hilos, ó bien aún po­
niendo los hilos en comunicación unos con otros, como nnle • 
riormente se ha dicho, disimulando esta derivación, por dife­
rentes cortaduras aparentes á una cierta distancia. 

Todo lo expuesto hace conocer, la importancia que se dá en 
el extranjero, en proveer á los Cuerpos de Caballería, con los 
elementos para lograr, aunque sea momenláneamenlc, la destruc­
ción de las vías férreas y telegráficas, que tan principal papel 
juegan actualmente, en las operaciones de las campañas mo­
dernas y de ahí nuestra convicción cada vez más firme, de la 
necesidad de unir á aqnellos Cuerpos elementos de mayor con­
sideración, por la creación de Secciones ligeras de Ingenieros, 
cuyos servicios serán á no dudar inapreciables en múltiples 
ocasiones y circunstancias de la guerra. 
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Enlre nosotros, quizás fuera acertado el emprender romo un 

primer ensayo, la organización de las Secciones á que nos refe­
rimos, dolando á los batidores de los Regimienlosde Caballería, 
aumentados hasta 12 ó 16 individuos, con un cierto número de 
útiles y petardos de dinamita, qnc e» todos circunstancias, 
pudieran prestar el servicio de que se trata. 

(Se continuará.) 

NUEVAS DEFENSAS DE PARÍS 
Y FRONTERA DEL ESTE DE LA FRANCIA. 

iCouctusion.) 

Como principio general adoptado, y no olvidando el funda­
mento esencial de toda defensa ó ataque de frente, que debe 
combinarse con los de (lauco y revés posibles, vemos que las 
plazas se convierten en campos atrincherados para mayores ó 
menores fuerzas, para que su acción pueda extenderse á ra­
dios de gran consideración. 

Pudiera discutirse con razones más ó menos poderosas, si 
la» iiiievas obras deben tener el carácter permanente que se les 
dá en Francia, con construcciones de maniposterías, ó si son 
más ventajosas hoy, las obras de tierra bien artilladas, con pie­
zas de la mayor potencia; pues no hay que olvidar que los al­
cances y calibres van aumentando continuamente, y que la dis­
tancia á que actualmente nu fuerte, protege al recinto de im 
bombardeo, ya no es la que años antes se fijaba, y quizás pronto 
nu sea ya tampoco, la que hoy se acepta. 

También es preciso tener presente^ qiic los perfeceioHa-
mientos modernos en tas armas de fuego, dan reniñas pomo 
lado y aumentan las accione» ofensivas y defensivas, por olro: 
os decir, que si el ataque dispone de medios poderosos para des­
truir á largas distancias las obras de defensa, ésta por sn parle 
también, extiende á radios mayores su potencia, obligando al 
sitiador á un de.sarrollo grande de obras de aprochc, y á un au­
mento en sus fuerzas y material, que hará siempre muy costo­
sa la operación de un sitio. 

Las campañas últimas nada han demostrado sobre el parti­
cular prácticamente, pues los sitios en la guerra Franco-Prusia­
na, se redujeron en las dos plazas importantes de Metz y F^ris, 
á bloqueos ofensivos, y en las demás, á operaciones de corta 
importancia relativa, por no hallarse ni Slrasbowg, ni Belforl, 
ni otros'puntos fortificados atacados por los.ulemnnes, en las 
condiciones de una gran phiza moderna. 

Cuál deberá ser la marcha p¡rog>*csiva de las obras de lin si­
tiador, contra una plaza de primer orden modccna, es aun por 
consiguiente un problema teórico; pero para el cual existen 
datos, que pueden fijar seguramente la resolución. 

Un escrito nolaUediel Príncipe Hohenlohe Ingelfingen^ sien-
la principios de la mayor importancia, sobre este particular, y 
que en breve resumen, nos proponemos dar á conoüer; 

Todo sitio de una gran plaza, empieza por uñ bloqueo vi. 
goroso, que cada vez debe bacerise más ÍUJUVO, en siv acción 
ofensiva por un lado ; deCensiva por olro; la disposioiou áe hs 
obras, asi coiao-la elección de los punios que han <lie ocuparse, 
exigen además culdaíl»s y estudios muy deteiwdos. 

Las líneas de posiciones defensiras en un bloqueo, así como 
los principios á que deben sujetarse, las hemos detallado en la 
relación de las operaciones de los alemanes, contra Metz y 
París. 

Las tñncheras-ubrigos, lan^úliles en esta clase de defensas, 
conviene que se construyan con el perfil necesario, para cubrir 
enteramente al soldado, y que permitan al propio tiempo, la 
constrnccion de abrigos para alojamientos. 

En los punios avanzados, que no deben abandonarse hasta 
el último extremo, es preciso construir en la proximidad de las 
defensas, trincheras de abrigo contra el fuego vivo de las bale­
rías de la Plaza, de l'",50 de profundidad y de un ancho'igunl 
en el fondo, y cuya longitud dependerá de la fuerza que deba 
resguardarse en 1» trinchera, teniendo á ambos extremos sus 
rampas de salida. Estas trincheras si es posible, se cubren ade­
más con tablonc» para proteger mejor á la tropa de los efectos 
do las granadas, que revienten del lado posterior 6 revés del 
abrigo. 

Las distancias adoptadas en general en el sitio de París, fue­
ron de 2*400 kilómetros para los pueslos avanzados, de^de los 
salientes de los fuertes exteriores, y de 3 y ó'tiOO kilómetros 
para las posiciones ó líneas de apoyo. 

Establecida la linea de bloqueo, se fija ya el frente de ata­
que. Las obras y trabajos de verdadero sitio, en su disposiciou 
general, en nada las alteran las condiciones actuales, de esta 
clase de lucha: en sus detalles sí, como veremos. 

En favor del ataque, obran las circunstancias siguieules: 
1.* La eoastpueeion de la primera paralela, se facitíla por 

el apoyo que prestan por su fuego, las baterías ofcnsivcs colo­
cadas ú tan larga distancia, que hace \a «per&cioMtnéitos peli­
grosa, que anteriormente. 

2* La construcción de las eoní rabal crias y balerías de bre­
cha en el coronamiento de los fosos, son hoy ya de rara nece­
sidad, y de ahí coosiguienteniente que puedan disminuirse en 
parle nolaWc, las obras de aproche. 

5° Las paralelas sirviendo como regla general, para et itm 
de ía Infantería, no es ya preciso qiTB aqjietlas- tengan lodo d 
desarrollo que encierran los tíos (toncos dtel alaquc. 

4.» El alcance mucho mayor dfel annamemo- moderno, 
permite una distanciado má» consideración eiitre tas paralelas, 
que sin difloultad puede aceptarse la de 7-20 á 90(> nielros, 
fenieiulo además en cuenta qnie la segunda y tercera panrieia, 
su objclo solo os el aumenlar la eficacia de los fuegos de la pri­
mera paralela, ó sea por consignlcntc; el cumplir el paf>el de 
las medias paralelas, en los antiguos ataques. 

5." Un ataque de freiit* por parte del sitiado, tic es proba­
ble, ni ventajoso, atcudienéo á qíne s«s pérdidas serian muy 
grande.'', y fuera de proporción eo» lo» daî os ó dcstrozo,s qnc 
pudiera causíW á las obras ofensivas-. 

(».» La» gwi»des masas de troiNíS-dc que disponen los actua­
les Ejéreilos, faeWil» la construcción de cualquier trabajo ex­
traordinario, asi eoMio el que puedan levantarse grandes pcrli-
Ics en las zapas y remover enormes masas de Tierras. 

Las dificultades del ataque son las siguientes: 

I.» La del' rcconociniienlo de las obras <lcreHsivas,ociipai¡(lo 
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el siliatlo al abrigo de sus balerías, un terreno exterior de unos 
1.400 metros. 

2.* La construcción de la primera paralela, aun á 900 niê  
Iros de los fuertes exteriores, tiene que hacerse bajo la acción ó 
alcance del fuego de fusilería, y con mayor razón, los peligros 
c inconvenientes son de más entidad en lu ejecución de las de­
más paralelas y obras de aproche. 

Z.' El frente ocupado por el sitiador, siendo próximamente 
paralelo á las posiciones del sitiado, hace muy difícil la desen­
filada de las comunicaciones ó zigs-zags, ya desde la primera 
paralela, pues al itllimo le es fácil el establecimiento de obras 
de contra aproche, qne enfilen completamente á aquellas. 

4.' Las obras de ataque se hallan expuestas á las salidas de 
la plaza contra los flancos, y cuanto más avanzan las primeras, 
más temibles y eficaces son aquellos ataques. 

5.' Las trincheras solo abrigan al soldado contra los fuegos 
directos: los fuegos curvos bbran perfectamente contra aquellas. 

C* El espacio que deben recorrer las obras de ataque, es 
inmenso y requiere economía de tiempo, para evitar grandes 
bajas y pérdidas, y de consiguiente los aproches deben buscar 
tos caminos más cortos. 

7.* En los antiguos ataques, y en el último período, se s«po_ 
nian ya muĵ  debilitados los fuegos defensivos: esto mismo podrá 
suceder hoy, pero siempre le quedarán aun al sitiado medios 
para sostener un fuego vigoroso contra les obras de aproche, 
ya desde el terreno exterior, ya desde el interior del recinto, que 
obligarán k la adopdon d« trinehems blindadas. 

De todo lo expuesto, se pueden deducir las consecuencias 
signientes: 
• 1 .* La primera paralela debe establecerse á unos 900 metros 
de los fuertes exteriores, uniendo entre sí por trincheras, los 
pi>estos avanzados que forman la primera línea del bloqueo. 

2.* La marcha sobre la capital de las obras, debe ejecutarse 
en línea recta desde la primera paralela, empezando por una 
znpn volante, y luego como zapa llena. 

Travesesde 6 metros de espesor, y de Ô .OO de altura sobre 
la cresta de las trincheras^deben establecerse cuando sean ne­
cesarios, desde el primer momento, al emplearse la zapa vo, 
lante, y después en las zapas llenas. Las cabezas de zapa, es pre­
ciso que n'iarchen con toda la rapidez posible, pues siempre que. 
flan luego medios y tiempo, para perfeccionar las obras. 

Estás trincheras directas ú lus capitales, deben tener ban' 
qneta á ambos lados y deseníllarsc por los Iraveses, para lo cual 
se exigen anchuras ya de consideración, y para ello es conve­
niente el empezarlas con dos cabezas de zapa paralelas. 

5.' La economía en el tiempo, siendo una condición esen­
cial en la marcha del ataque, los aproches deben llevarse ade­
lante, sin aguardar la conclusión de la segunda y tercera para­
lela, y ailn esta úllima, debe ejecutar.se al propio tiempo ó des­
pués, y de ella solo lo preciso, para dominar el terreno al frente. 

4.' Al llegar al glacis, los trabajos se dirigen por un lado al 
coronamiento del camino cubierto con traveses, y por el otro á 
pjecwtar el alojamiciUo para el minador. 

<>• Tomados » reii4id9ti quo ó dos fuertes exteriores, se es-
Inblocc con ellos» I» verdadera segunda paralela, para atacar por 

un método análogo al descrito, las obras del recinto de la plaza. 
Este, nuevo método de ataque envuelve algunas disposicio­

nes, cuya ejecución se requiere normalizar y reglamentar con-
venienleiiiente: 

1 .* Construcción de dos zapas llenas paralelas y simultá­
neas, y á una distancia de Ŝ .O á 3",9 entre los taludes de revés. 

2.* Construcción á la zapa volante, de traveses de 6'",0 espe­
sor por 2'",40 de altura. 

3.* Construcción de estos mismos traveses por los oiélodos 
ordinarios, con la protección mayor posible. 

4.* Construcción de zapas blindadas y bajadas al foso, de ma, 
yor resistencia que las anteriores aceptadas en los Manuales. 

5.' Facilitar en lodo lo posible, evitando confusiones, I,) 
construcción de la zapa volante. 

Con respecto al cuarto punto, es necesario adoptar zapas 
profundas, estableciendo sobre las bermas el blindaje, com­
puesto de vigas de madera de escuadría conveniente, de rail.»; 
asegurados muy bien, y encima una capa de faginas y tierras. 
Otro lanío debe hacerse con las bajadas al foso. 

Según el autor de donde lomamos estas notas, los manlele. 
les para la couslruccion de zapas, deben llenar: 

1.' El no pesar más de 18 á 22'50 kilógrantos paia facilitar 
su conducción. 

2." Tener nna forma y colocación sencillas. 
3." Cubrir lodo el terreno que ocupa una brigada, de cabe­

za de zapa. 
Y 4.* Proteger un hombre de rodilltá, del Citego eneniigu. 
Un manlelele puede formarse de plancha de acero de 0'",00r. 

espesor y madera, con inclinación al exterior, complelamcnlc a 
prueba del proyectil de Infantería, sin que su peso exceda di-
unos 22 kilogramos, y en las condiciones expresadas ya. 

Creemos que estas indicaciones son muy importantes y quu 
debieran formar para su estudio, el objeto de los programas de 
las Escuelas prácticas de Regimiento, al establecerse de nuevo 
aquellas, para la instrucción de nuestro soldado. 

Madrid, 7 de Abril de 1875. 
L. SCHKINAGKI.. 

ÚTILES PARA LA INFANTERÍA. 

La precisión y rapidez de tiro de l.-\s actuales armas de fue­
go, obliga tan forzosanienle á cubrir.se por medio de obras de 
campaña, si ban de evitarse las enormes é irreparables pérdidas 
qne no podrían menos de ocurrir por corlo que fuera el lienipo 
que se permaneciese al descubierto, expuesto al fuego enemigo, 
que hoy se consideran ya tan necesarias como el fusil, la palo 
y azada, que permitan disponer el terreno en brcvisiiiio tiempo 
en la forma que más convenga; pues unánimemente se reconoce 
como iudispensiible, hasta para brigadas enteras, ct elevar nía. 
sas cubrjdoras en momentos dados, y por con.sigu¡cnle la 
imprescindible necesidad de dolar de útiles á la Infantería. 

No existe igual conformidad respecto á la manera como de­
ben ser estos trasportados y ni aun siquiera acerca de las cir­
cunstancias y condiciones en que debe recurrirsc á los referidos 
trabajos de campaña; pues en lanío qirc algunos tes esliman co -
mo precisos en todos los casos, hny otros <pie pretenden reser­
varlos para la defensiva casi; exclusivamente, fundándose en 

. . \ 
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que iiu .̂«...iaiift acostumbrar á las tropas á que juzguen como 
indispensable siempre el abrigo, á Un ae que esia creencia no 
disminuya sw ardor y cualidades ofensivas, corriendo el riesgo 
de ver paralizada su energía desde que no haya posibilidad de 
cubrirse, á cuyas ¿onsideraciones agregan además las de que 
no es fácil hallar terreno tan desnudo y llano, que no ofrezca 
abrigo alguno natural; que en los diez minutos que es el tiem­
po mínimo para disponer la trinchera-abrigo de perfil más dé­
bil, habrían de experimentarse pérdidas mncho más considera­
ble, hallándose expuesto á MU fuego viólenlo, que si en vez de 
detener la marcha para hacer dicho trabajo, se continuase ata­
cando al descubierto y con rapidez las posiciones enemigas; y 
por último, que si las condiciones del terreno hacen material­
mente imposible el que puedan forzarse estas de frente, se las 
deberá atacar de flanco. 

Pero sea cualquiera el resultado de esta controversia, ello 
es que reconocida por todos la necesidad de ejecutar obras en 
la defensiva, ann cuando se pase á ella momentáneamente des­
de la ofensiva, hay precisión absoluta de estudiar los medios 
^uc deberán emplearse para que se halle la Infantería en esta­
do de llenar cumplidamente esta misiou, que no es dable con­
fiar exclusivamente á las tropas de ingenieros, cuyo escaso nú­
mero no permite contar con que fíguren en todas las brigadas, 
ni que aun en aquellas de qtie formen parle, se hallen en la pro­
porción conveniente para ejecutar trabajos Inn extensos en el 
brevísimo plazo que el interés del Ejército exige. 

Hay qne dilucidar por tanto, no ya solo el número de útiles 
necesarios para cada fnerza determinada, sino la manera de 
trasportarlos, pues hay autor que opta porque lleve un útil ca­
da soldado de Infantería, en tanto que fundándose piros en que 
para cubrirse con una trinchera-abi'igo basta emplear el tercio 
del efectivo de la fuerza y en que la proporción generalmente 
admitida para los útiles es la de dos tercios de palas y uno' de 
azadas, se deciden porque cada unidad lleve con relación á su 
fuerza efectiva, dos novenos de las primeras y uno de las se 
gundas. 

En cuanto al trasporte, parece lo mas conveniente para que 
puedan usarse cu el momento preciso, que se repartan por 
igual en todas las escuadras, haciendo que los lleven siempre 
los mismos hombres, escogidos entre los más vigorosos y aptos 
vara los trabajos de movimientos de tierfa, á los cuales se les 
fiodria conceder en concepto de compensación ciertas y deler-
winadas ventajas, entre las que deberá figurar alguna gratifi­
cación pecuniaria ú aumento de haber. 

Esto no obstante, preciso será que de hoy en adelante forme 
parle de la instrucción del soldado el manejo de dichos úliles, 
para los casos nada raros en qne tengan que tomar parle lodos 
ellos en la construcción de atrincheramientos de campaña, de­
biéndose, trasportar el completo de los repelidos útiles cu car­
ros ó á lomo según convenga, pero cuid.indo de queso hayan 
«jercilado prcviamenlc los soldados conductores cu la carsia y 
descarga, para que dichas operaciones, lo mismo que la dislri-
bucion de herramieiilas, se hagan con la precisa rapidez. 

Parece necesario además, que en la instrucción reglamcnta-
ri.i de la Infantería, se comprendan algunos ejercicios ó prácti­
cas de forlificaciou de campaña, limilándolos á las trincheras-
abrigos, pozos para tiradores, nlriuchcramieníos de campaña 
y espaldones, í̂ iyos trabajos son los que tendrá que ejecutar 
con acierto y rapidez, hasta en las condiciones más difíciles; y 
por cuya razón importa mucho que los oficiales y sargentos, 
conozcan bien la manera de trazar dichas obras, colocación que 
debe darse á los trabajadores, y empleo de las defensas acce­
sorias más sencillas, con cuya mira, en Prusia é Italia, se agre­
gan á los regimientos de Ingenieros, cierto número de oficiales 
y sargentos de Infantería. 

Por úuimo, X cuuiü üáio que importa conocer, al tratarse de 
resolver las interesantes cuestiones que quedan indicadas, de­
ben tenerse presentes las soluciones adoptadas ya en algunos 
ejércitos extranjeros; pues en Rusia lodos los soldados dê  In­
fantería llevan un útil de zapador. El Austria acaba de decidir 
que los hombres de segunda fila, lleven todos ellos palas del sis­
tema Linneniann, para qne pueda cubrirse la fuerza anles del 
combate y aun durante él. 

En Alemania, donde la experiencia de sus últimas campañas ' 
ha hecho reconocer la necesidad de dotar á la Infantería y Ca­
ballería, de un material de herramientas portátil, apropiado al 
deslina peculiar de una y otra arma, se acaba de reglamentar 
ésle importante servicio. 

Una orden del gobierno, del 34 de Noviembre del año últi­
mo, fija por bialallon de Infantería prusiana, la dotación de SOO 
palas y 40 hachas de mano, y por escuadrón de Caballería 27 
hachas, iguales á las anteriores. 

El soldado conduce la pala, en un estuche ó funda que lleva, 
.sobre el lado izquierdo, la cual se sostiene poír una correa, que 
pasando por encima del hombro derecho, cruza el p^ho, unién­
dose á la hebilla, que tiene la otra correa déla funda. El mango 
de la pala, se atraviesa, sobresaliendo del lado derecho de la 
espalda, entre el capote y la mochila. 

Además en los carruajes de batallón, se llevan 'las herra­
mientas de reserva siguiente: 

Por batallón de Infantería de linea: 54 palas, 18 sapapicos, 
27 hachas de mano y 12 hachas de dos manos. 

Por batallón de Cazadores: 58 palas, 18 zapapicos, 26 hachas 
de mano y 12 de dos manos. 

Los batallones de Landwchr, y los regimientos de Caballería 
de reserva, la misma dotación de úliles de reserva mencionada. 

La herramienta portátil para estos últimos batallones es de 
20 palas, 4 zapapicos y 24 hachas. 

Un Cuerpo- de EIjércUo prusiano, dispone así, de la herra­
mienta siguiente: 

1 Palas 
peque-

tVa.s. 

Pala» Zapa- 1 Hachas 
° ^ ' ° ' " picos. !**««"» rtas. P'""*- ) mano. 

Hacbas) 
dedoa 
manos. 

24 Oalalloncsdelnfantería. 
1 Id. de Cazadores.. . . . 

4800 
200 

» 
11 

» 

12% 
58 
10 

356 
459 

1228 

432 
18 

210 
1K0 

328 

16IC 
66 

228 
420 
69 

18 

2417 

288' 
12 

140 
192 

1041 

5 Comp.*' de Ingenieros.. 
Los 2 Trenes de puentes di-
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La pala portátil, tiene por objeto ejecutar los trabajos do 
corla entidad, inmediatamente autes ó durante el combate, y el 
hombre trabaja con ella de rodillas. La instrucción desn mane­
jo, es general para lodo el batallón. 

No conocemos el modelo de dicha pala, pero es de suponer 
que por sns condiciones, no se diferenciará mucbode la acepta­
da con igual objeto en Austria. Esla tiene la forma cóncava y 
dimensiones siguientes: 

Longitud de la pala O»,195 
Aneho de id 0"',145 
Longitud del astil O" ,525 

Su peso es de 0'70 á 0'77 kilogramos: la pala es de acero. 
Conveniente parece, pues, que en España, donde algo se ha 

hecho ya en cncstioH de útiles, se aborden de lleno las demás 
que quedan indicadas, y que ordenándose su estudia á una co­
misión que pudiera nombrarse ad hoc, se apresure la resolu­
ción de soluciones tan importantes para el porvenir de nuestro 
Ejírcilo. 
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CRÓNICA. 

Mr.'Siemens, deDr«sde, acaba de inventar un aparato motor de 
vapor sumamente ingenioso y de un ge'nero enteramente nuevo. 
Consisto dicbo aparato en una caja de palastro A, cuja parte 
inferior es cilindrica, terminando la superior en forma de pera. 
Se la sostiene en posición inclinada por medio de los apoyos de 
hierro í í, y la parte inferior gira libremente sobre el eje 11 mien­
tras que permanece fija la envuelta B, concéntrica con la caja. Un 
casquete semi-esférico d se ajusta sobre la parte cilindrica infe­
rior de la caja A y la pared interior de la referida envuelta B está re­
vestida de una capa de materias refractarias, como se usa general­
mente en ciertos hornos. En el interior de A se halla fija una hélice 
en espirales crecientes formadfts de hojas de palastro, que ofrecen á 
la vista la apariencia de una serie de embudos de diámetros pro­
gresivos encajados unos en otros. El condensador del aparato con­
siste en un tubo c que rodea al motor cierto número de veces, co­
municando por ana de sus estremidades con la parte superior de A 
T por la otra con un recipiente lleno de agua. El espacio k entre el 
casquete íí y la caja A puede denominarse caldera del motor y se 
llena cOn agua que se introduce por una pequeña abertura existente 
en la parte superior de A. El calor producido por un mechero de 
Bunsen basta para vaporizar el agua contenida en el espacio A' y 
una vez formado el vapor se escapa por orificios circulares practicar-
dos en la parad inferior de la caja motris. 

La velocidad que impulsa el vapor cuando choca contra las-alas-
de las espirales, insignificante en un principio, aumenta á medida 
que tiene lugar la formación del vapor y crece también la presión,, 
verificándose choques sucesivos que acaban por vencer la inercia 
del motor, el cual no tarda en tomar un movimiento de rotación 
bastante rápido. 

Hnando l l ^ a el vapora la narte siiinprín")» * -"'"'* «° «' con­
densador donde se convierte en agua y desde allí baja por efecto de 
su densidad á la caldera, en la que se transforma de nuevo en 
vapor. 

Los productos de la combustión se escapan por un conducto de 
llama, practicado en el intervalo que existe entre el motor y la en­
vuelta B. 

Para obtener una fuerza motora de 2 á 3 kilográmetros hay que 
aumentar el foco de calor, á cuyo efecto se emplea una serie de me­
cheros de Bunsen. El movimiento de rotación puede trasmitirse al 
árbol h, bien por medio de un muelle ó de ruedas dentadas, según la 
clase de trabajo que se desea realizar. 

Después que se establece el movimiento de rotación del motor, 
no hay necesidad de una vigilancia asidua. Como el agua y el vapor 
están contenidos en la caja motriz, en la que no existe comunica­
ción alguna del interior al exterior, apenas hay rozamientosy por 
consiguiente redunda toda la acción en considerable provecho de 
la potencia. ^ 

Una pequeña clavija fusible, en vez de válvula de seguridad, ha 
sido adoptada por el inventor para su aparato, y está colocada 
en la parte superior de Á, con lo que sirve también al mismo tiem­
po para cerrar herméticamente la pequeña abertura por la cual se 
introduce el agua en la caldera, llenándose á la vez dos funciones 
importantes con el mecanismo más sencillo posible. 

La principal dificultad para la construcción de este motor, con­
siste en lasprecauciones-quehay que tomar para impedir la circula­
ción del agua en los intervalos t entre las espirales, conservándola 
de modo que su superficie sea un plano próximamente horizontal á 
pesar de la rotación; pero evidentemente no se puede hacer guar­
dar á la superficie líquida una horizontalidad perfecta á causa de la 
fuerza centrífuga engendrada poí el referido movimiento de rota­
ción, pues corno-demuestra la figura, el agua gira con el motor. Ho 
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atenúa mucho dicho inconveniente dando á las espirales interiores 
la forma de un cono muy prolongado, con cuja disposición queda 
libre paso para la caida de las pequeñas g^tas de agua, que van 
arrastradas por el vapor, y este circula fácilmente alrededor de las 
espirales. 

Cuando se construye el motor para una potencia máxima, se su­
prime el condensador y se coloca entonces un recipiente en la par­
te superior de A que sirva de depósito para alimentar la caldera. 

Opina Mr. Siemens que podrían emplearse ventajosamente otros 
fluidos en su motor. Recomienda especialmente el uso del aceite ó 
del mercurio, pues el último sobre todo produciría mayor potencia 
que la obtenida por la vaporización del agua, á causa de su mayor 
densidad y de la poca elevación de su calor específico y latente. 

Las principales ventajas dé este invento, son: la acción directa 
del vapor, y el considerable aumento de potencia, debido á la dis­
minución de rozamiento. 

Este motor, análogamente al primero que inventó la misma 
persona basándolo en el calórico únicamente, viene á ser también 
la realización de una idea científica; siendo por tanto un germen 
que quizá podrá desarrollarse y fructificar. (Bngineering.) 

Mr. Perey Smith acaba de ejecutar experiencias muy interesan­
tes acerca de las propiedadts higroscópicas de un papel Joseph im­
pregnado de una solución concentrada de cloruro de cobalto (Co Cl.*) 
La sensibilidad de este papel, respecto de las variaciones atmosfé­
ricas es muy grande, permaneciendo azul en una atmósfera seca y 
cambiando en rojo cuando el aire es húmedo. De los ensayos nume­
rosos de Mr. Smith, resulta que este papel puede servir fácilmente 
para indicar con precisión y rapidez el estado higrométrico del aire, 
como medio de comprobac^pn de las indicaciones dadas por los hi-
grómetras generalmente empleados. 

La carabina Mauser, adoptada últimamente para el armamento 
de la Infantería en el Imperio alemán, tiene un calibre deO"',011; 
la longitud total del cañón O" ,855; la de la caña O",550; la del ar­
ma 1",350; y con bayoneta l̂ jSSO. 
El peso de la carabina 4,545 kilogramos. 

Id. id. con bayoneta. . '. . 5,280 id. 
gramop. 

id. 
metros. 

id. 
id. 

demia militar, la Escuela reunida de Artillería é Ingenieros, la Es­
cuela militar y la de aspirantes, todas en Munich; la de tiro en 
Augsbourg; y la de equitación en Munich. 

Los sajones y wurtemburgueses, son admitidos en los institutos 
prusianos, pero tienen además establecimientos especiales; &t)onia 
tiene una escuela de aspirantes y otra de equitación en Dresde; el 
Wurtemberg un instituto de aspirantes en Sudwigsbourg. 

(Revue Miliíaire t%iue). 

Id. del proyectil. 25,0 
Id. de la carga 5,0 

La velocidad inicial del proyectil. . . . . 430,0 
iíl alza ñja, está calculada para una distan­

ciado 300,0 
Id. móvil id. hasta id. . 1600,0 

El cañón lleva cuatro estrías. 
La recámara y llave, constan de nueve piezas. 
En un minuto un tirador práctico, hace 26 disparos. 

Id. id. ordinario 12 id. 
El manejo del arma, así como su carga, excede en sencillez á to--

dás las carabinas conocidas hasta hoy. (Nevé Militaeritche Blatter.) 

Se sabe qve después de numerosos ensayos practicados con el 
objeto de permanecer en medios irrespirables 6 deletéreos, bien sea 
en los casos de incendio ó en los-trabajos de minas, se ha logrado 
por fin resolver el problema con toda generalidad por medio del 
aparato de Mr. Denayrouze. Este permite respirar siempre aire 
puro, y también sostener en las minas la combustión de la lámpa­
ra del mismo modo, aun cuando el medio en que se estacione no lo 
contenga, verificándose ambas operaciones independientemente de 
la atmósfera que rodea al operador. La eficacia de este aparato, re­
conocida por el jurado de la Exposición de Yiena, ha sido sanciona­
da recientemente en Inglaterra, después de una serie de pruebas 
ejecutadas en Lancashire por Mr. Applegath. 

Mr. Tyndall acaba de encontrar otra solución del mismo objeto 
aunque menos general. Su procedimiento no permite TUW luga per­
manencia en el medio: y además es indispensable que éste no se en­
cuentre privado de aire atmosférico aunque sea irrespirable, por 
contener una proporción más ó menos grande de humo ó de gases 
deletéreos. En resumen, con este procedimiento, se respira el mis­
mo aire contenido en el local inhabitable, pero desprovisto de los 
gases que pudieran tener una acción funesta sobre los pulmones. 
La purificación se efectúa haciendo pas«r el aire antes de respirar­
lo, por una serie de filtros de algodón impregnados de diversas sus­
tancias, qué retienen todos los gases nocivos que pueda contener. 
Mr. Tyndall ha probado que por este procedimiento podia perma­
necer media hora en una atmósfera, dentro de la cual no le hubiera 
sido posible estar un minuto sin este aparato. Los ensayos hechos 
en Londres, por el Capitán Shau, jefe de la brigada de bomberos, 
han dado también resultados satisfactorios. ' 

El «parato se compone de dos partes: el casquete ó máscara y el 
respirador propiamente dicho. La máscara protege los ojos sin im­
pedir la vista, cierra parcialmente la nariz y su parte interior se 
introduce en el cuello del vestido. El respirador consiste en una 
caja provista de válvulas y en un tubo de O",10 que sirve de filtro-
el cual se atornilla por la parte exterior de la máscara, y corres­
ponde en el interior ^ una embocadura de madera sostenida entre 
los labios.'Para preparar el filtro, se invierte el tubo levantando la 
válvula superior y colocando por el orden que aquí se indica las 
sustancias siguientes: algodón seco O",©!; algodón saturado de 
glicerina 0'»,02; algodón seco, una capa delgada; fragmentos de 
carbón vegetal 0",01; algftdon seco 0'»,01; fragmentos del calO»,01. 
algodón seco O",02. De este modo queda cargado el filtro y el apa­
rato en disposición de usarse. (I^* Afundot.) 

Puede darse por terminada la organización de las Escuelas mili­
tares en Alemania, las cuales forman dos grupos, el alemán y el 
bávsro. 

Hay en Alemania una Academia militar y una Escuela de Inge­
nieros en Berlín, ocho Escuelas militares en Potsdam,Erfurt,Neisze, 
Engers, Hanover, Cassel, Anclans y Metz; la Escuela superior de 
aspirantes á oficíale.̂ , compuesta de seis compañías en Berlín; seis 
Escuelas de aspirantes en Culm, Potsdam, Wahlstadt, Bensberg, 
Ploen y Oranienstein, cada una de las cuales tiene dos compañías; 
seis escuelas para sargentos en Postdam, Jdliers, Bieberich, Veis-
senfelz, Ettingen y Anclaus; la Escuela militar de equitación en Ha­
nover, que comprende dos divisiones independientes, una para ofl-
claies y otra para sargentos de Caballería; la Escuela de pirotecnia en 
Berlín; la de tiro en Spandau; la central de gimnasia y la de tiro 
para Artillería, ambas en Berlín ; el batallón de iastruccion para 
Artillería en Potsdam; el Instituto médico-qUirúrgico de Federico 
Guillermo, y las Escuelas de "veterinarios y herradores en Berlín. 
Vienen después los grandes establecimientos para huérfano8""de mi-
Utares en Potsdam y en Prestch, fundados hace ya 150 años, y el 
instituto militar de Annebourg. Comprende el grupo bávaro la Ac»-

Mr. Shock, mecánico de la marina de los Estados-Unidos, ha tra­
tado de comprobar por una serie de experiencias, las fórmulas que 
sirven para la determinación del diámetro de los tornillos y rema­
ches sometidos ó un esfuerzo trasversal. Los ensayos se han hecho 
sobre sesenta tornillos de 0",012 á O",023 colocados en una situa­
ción análoga á la que ocupan cuando unen dos ó tres planchas de 
palastro. El término medio de sesenta experiencias, ha dado á co­
nocer que la fuerza necesaria para romper dichos tornillos por un 
esfuerzo trasversal, debe ser de 28,085 kilogramos por milímetro 
cuadrado de sección. . (Engineering.) 

La longitud de las vías férreas destinadas á la circulación de 
los tramwias en New-York es de 121 kilómetros y el servicio de los 
carruajes ooupa 11.000 caballos. Cuando las circunstancias obligan 
á un gran movimiento, se suceden los vehículos con un intervalo 
de menos de un minuto, llevando una velocidad media de 8 kilóme­
tros por hora. 

La construcción de la vía, material móvil, oficinas, cuadras 
etc., ha costado cerca de 1.116.000 pesetas por kilómetro. El precio 
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medio de trnsporte de cada -viajero es 0,244 pesetas y siendo el gas­
to Btedio de 0,197 pesetas, resalta un beneficio por viajero de 0,047 
pesetas. El número de viajeros trasportados en 1873 ha sido de 532 
millones. La circulación ha aumentado en 2 ^ por 100 en los últi­
mos diez años. 

En la sesión que tuvo lugar en la Academia de Ciencias de Pa­
rís, el 5 de Abril último, se dio cuenta de la siguiente nota de 
Mr. J. Jamin: 

«Debo á la amabilidad de Mr. Bertrand el conocimiento de un 
caso singular dé imantación observado por Galileo, quien lo des­
cribió en carta dirigida en 1607 á Curzio Picchena. Se trata de una 
piedra imán, enteramente extraordinaria. 

>>Éra tan poderosa, que aproximándole la punta de una cimitar­
ra á distancia igual al canto de un duro, no era posible mantener 
separada el ajrma, v aun cuando ae la apoyase contra el pecho una 
persona por forzuíaque fuera, no podia resistir la atracción. Ade­
más, he descubierto otro efecto aamírable que no hallé jamás en 
ningún otro imán; consistente en que el mismo polo atrae y repele 
á un determinado troio de hierro. A una distancia míntma'de 4 0 5 
dedos atrae al hierro; pero si la separación se ceduce al grueso de 
un dedo, lo repele. Si se coloca el trozo de hierro sobre una mesa 
y muv «erca de él el imán, el hierro se separa y huye ante aquel á 
iínediáa que se intenta aproximarlo; pero si se retira el imán, el 
trozo de hierro vuelve á ser atraído por él desde el momento en que 
la distancia lloga á ser de unos cuatro dedos, y lo sigue si se le ale­
ja, pero no se le aproxima jamás á inénos de un dedo. 

»El Gran Duque de Toscana compró dicho imán, con lo que Ga­
lileo pudo estudiarlo detenidamente, resultando de sus experien­
cias ulteriores, que el mencionado trozo de hierro era de acero 
imantado, pues la piedra en cuestión atraía al hierro dulce á cual­
quiera distancia, y hasta levantaba ó sostenía 6 libras del referido 
metal. ISft resumen, tenia la propiedad de atraerde lejos y repeler 
de cerca el mismo polo de una barra de acero; pero se perdió des­
graciadamente el expresado imán. 

»ÍIi*i investigaciones me han hecho hallar sin buscarla una 
imantación enteramente semejante, y que nada tiene de misteriosa. 

»KeCordará ante todo, que por medio de una corriente muy enér­
gica puede ímantarse hasta la saturación una barra de acero, y 
joazle á una de sus mitades una imantación austral, que llamaré 2>o-
nliva, la cual penetra hasta el centro de la barra. Hecho esto, some­
to la misma barra á una corriente inversa, muy débil al principio, 
pero qnfrdfespúeB vaya éreciendo y áe determitía una ínraátaeion 
boreal ó negativa, limitada en los primeros momentos á la super­
ficie exterior, pero que va penetrando después á profundidades cre­
cientes debajo de las que subsisten las capas, positivas en el resto 
del espesor de la barra, hasta el centro ó eje de ella. Dicho efecto no 
es más que la diferencia de las acciones ejercidas en el exterior por 
las dos imantaciones superpuestas, siendo positiva al principio, 
luego nula y últimamente negativa, y suspendo la operación una 
vez realizado dicho cambio de signo. Sumerjo después el acero en 
un ácido, siendo evidente que por este medÍQSe hacen desaparecer 
•poco á poco por disolución las capas exteriores boreales ó negati-
vaií hasta dejar descubiertas las subyacentes australes, y que la 
imantación observada, negativa en un principio, se anule y cambie 
de signo, cuyos resultados fueron comunicados ya á laAcademía. 

»Ke'stame'añadir, que las capas australes no aparecen por todas 
partes al mismo tiempo, sino que se muestran arpr incipio en la 
extramídad de las aristas y esquinas sobre todo, afectando la for­
ma de vértices muy agudos y limitados, donde existe una gran 
tensión, pero cuyo momento magnético espequeño, porque ocupan 
una superficie muy reducida. 

»Al mismo tiempo so estiende una cnpa boreal no interrumpida 
desde la referida extremidad liasta la línea media, que es lo que 
queda de las capas exteriores no arrastradas por la erosión, y aun 
Cuando la intensidad es casi nula en cada uno de sus puntos,"como 
que ocupa una extensión muy grande, resultan verdaderamente 
coiwiderables la cantidad y el momento de dicho magnetismo bo­
real, mucho más considerable que la cantidad y el momento de los 
'''''^^wes australes que aparecen en la extremidad misma, de donde 
se deduce que esta mitad de la barra se vuelve hacia el Sur como 
sino existieran los vértices. 

»Aproiimemos poco á poco el polo austral al Norte de un iman 
ordinario, y en tanto que esté lejos sufrirá el efecto i)redominante 
de las capas boreales de nuestra barra, que lo atraerán; pero si se 
le aproxima contra la misma extremidad, se pondrá ésta á cortísi­
ma distancia de las puntas australes que ocupan dicha extremidad, 
con lo que superará su eíocto y determinará la repulsión; por con­
siguiente atraerá á distancia y repelerá al contacto, que es el caso 
de la piedra de Galileo, siendo no menos curioso que en el contacto 
se repelen las extremidades dirigidas hacía los polos contraríos de 
« t i e r r a , y se atraen las extremidades vueltas de un mismo lado, en 
santo que á distancia suficiente cambia el sentido de las acciones y 

5 * "»^o en el orden habitual.» 
(Comj>íes rendus des seances de lAcademie de Sciences.) 

Mr. Heyle, Ingeniero de uno de los ferro-carriles alemanes, en un 
informe dado recientemente acerca del estado de la sección que di­
rige, llama la atención sobre el desarrollo del magnetismo en los 
carriles, y dice así: 

«Las observaciones practicadas sobre los carriles, han dado á 
conocer que á los pocos días de colocados adquieren en sus extre­
mos una potencia magnética capaz de atraer y retener una llave ú 
otro objeto más pesado de hierro. El magnetismo lo conservan los 
carriles aun después de quitados de su lugar, pero lopierden poco 
á poco; sin embargo, cuando están colocados en su sitio, el mag­
netismo es latente, manifestándose libre sólo cuando se cambian 
los coginetes, desapareciendo de nuevo cuando se reemplazan otra 
vez. En vista de estos hechos, es preciso suponer que en cada 
unión existen dos polos opuestos, siendo cada carril un iman, y 
estando en toda la línea alternados los polos. La imantación de los 
carriles procede sin duda ajguna del paso de los trenes v de los 
choques, rozamientos, .etc., que ellos producen. La hipótesis de 
comentes eléMricas directas o inducidas, debe desecharse, puesto 
que no se nota su presencia por experiencias al efecto hechas con 
aparatos convenientes.» 

Aunque el interés qué excita el hecho que acaba de descubrirse 
se halla hasta ahora reducido á la esfera científica, es posible, dice 
el Franhlin Journal, que el magnetismo así desarrollado ejerza una 
influencia útil sobre la estabilidad de la vía y sobre la marcha de 
los trenes, aumentando la adherencia j ' el rozamiento. También es 
presumible que las corrientes magnéticas desarrolladas sean más 
fuertesen el momento del paso de los trenes que antesó después, 
y si así fuera, la observación adquiriría aun más importancia prác­
tica. 

En la sesión de la Academia de Ciencias que tuvo lugar en Pa­
rís el 21 de Diciembre último, se dio cuenta de una Memoria re­
dactada por Mr. E. J. Maumené acerca de v/n aparato destinado & la 
medición de aases en los análisis industriales, ó gashidrómetro, llamado 
así, porque el gas que se desprende en los análisis á que se le des­
tina puede medirse por un volumen igual de agua. No es un sim­
ple calcimetro ó instrumento para medir cal, sino que es asimismo 
nvLpotasímetro, un acidimetro, etc. 

La parte esencial es una botella de cnoutchonc ajustada por su 
cuello á la extremidad de un tubo de cobre, en cuyo otro extremí) 
lleva un tubo también de caoutcliouc cuidadosamente unido á otro 
tubo de cobre dos veces recodado, que atraviesa un tapón imper­
meable que cierra herméticamente un frascoen el que se voriñcan 
las acciones químicas. 

Supongamos por ejemplo que se t rata de analizar una piedra de 
cal. Se toman del montón seis piedras cuando menos, cuidando de 
que sean las que aparezcan más diferentes. Se machacan en un 
mortero de hierro, hasta que los pedazos más grandes sean del ta­
maño de un garbanzo y se pasa todo ello por un tamiz fino, pues el 
polvo que pase es el que deberá emplearse. Pésense 10 gramos de 
dicho polvo en una balanza que dé el peso exacto en menos de un 
centigramo, y échense los 10 gramos en el frasco por medio de un 
embudo de gutta-percha ó papel. Se lava el embudo con la dosis de 
agua común que puede contener un tubo de caoutcliouc endure­
cido, contenido en aquel; se seca el exterior de dicho tubo y se le 
llena hasta 2 centímetros de los bordes, prójymamente, con ácido 
clorídrico ordinario D = 1,18 ó 1,20:. Se coge el tubo, introducien­
do en él unas pinzas de latón, cuyas paletas se alojan en un rebor­
de interior del tubo y permiten trasportarlo fácilmente. Se le baja 
bien verticalmente en el interior del frasco, y luego que ha llegado 
al fondo se cierran las pinzas y se extraen, cuidando de no der­
ramar ni la gota más pequeña de ácido. 

Un cilindro de cobre rodea la botella de caoutchouc y se le colo­
ca en posición vertical. Llénese de agua común el espacio entre el 
cilindro y la botella, y ciérrese aquel herméticamente con un tapón 
de caoutchouc atravesado por dos agujeros, que contienen, el uno 
el tubo de cobre indicado precedentemente, y el otro un tubo de 
metal para la salida del agua. Cerrado entonces el frasco con su ta­
pón se eleva el cilindro hasta colocarlo en posición horizontal, y 
queda el aparato dispuesto para funcionar. Se inclina suavemente 
el frasco para mezclar el ácido conios 10 gramos do piedra, y se 
verifica en el acto un desprendimiento de gas ácido carbónico que 
infla la botella de caoutchouc y obliga á salir el agua que le rodea, 
la cual cae en una proveta graduada destinada á recogerla, y siendo 
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j . j , 1 i. i„ I nntii>inR ps un catáloeo clasificado de toáoslos animftlés conocidos 

igual el volumen de agua al del gas desprendido, la lectura en ^H jf/^^^-J^™;^^^^^^^^ 4 
provetadá el volumen del gas I . . . j ^ . - i . „..•—i ^̂ ^̂  

La división trazada en la proveta puede estarlo en decilitros y 
centilitros para todos los usos, incluso medir una piedra de cal, un 
ácido, etc.; pero es preciso entonces conocer para cada uso especial 
el máximo' de gas desp'rendido por la sustancia tipo, esto es, por 10 
gramos de carbonato de cal puro (espato de Islandia), si se trata de 
una piedra de cal, etc., cuyo máximo se conoce por lo regular pre­
viamente, porque se le puede calcular por medio de los equivalen­
tes químicos. 

El Diario de los Caninos de Hierro de Constantinopla publica el 
siguiente cuadro que dá la longitud j él precio de construcción de 
los caminos de hierro en todo el mundo: 

Kilómetros. Francos. 

97.660 
89.959 
7.158 

932 

41.261.950.000 
12.163.945.000 
2.073.915.000 

274.000.000 
501.006.000 

Europa 
A.me'rica 
A.SÍB 

África 
Australia é Islas de la India, 1.974 
Lo que dá para el precio medio del kilómetro 300.000 francos próxi­
mamente; pero este precio ha sido excesivamente variable, según 
los países, y aun en el mismo país, con arreglo á las dificultades 
que ofrece el trazado. 

Se pueden considerar, sin embargo, las siguientes cifras como 
una indicación general de las condiciones de establecimiento en los 
diferentes países de la tierra: 

El precio del kilómetro en Europa. . . . 422.000 francos. 
En América. . . 148.000 » 
En Asia 289.000 » 
En África 294.000 » 
En Australia.. . 203.000 » 

uo lu» noA» Avof «'-j " ——-.̂  . _ 
la de Lineo. Frente al nombre vulgar dé cada animal ééti eswito 
el nombre científico-hidrográfico, compuesto de dos partes, una del' 
nombre familiar y otra característica denotando la especie. 

Como prueba del adelanto científico de los antiguos asirios, ci­
taremos su sistema de pesas y medidas: en este, como en el siste­
ma métrico francés, todas las unidades de superficie, capacidad y 
peso, se deducen de una línea tipo elegida también como unidad. 
La base del sistema era el codo (igual á 20,67 pulgadas) que estaba 
dividido en 60 partes correspondientes con los minutos del grado. 
£1 codo multiplicado por 360, número de grados del círculo, produ­
ce el estadio, unidad para grandes distancias. La unidad fundamen­
tal para las áreas era el pié cuadrado, cuya medida (paso) guarda­
ba con el codo la relación de 3 á 5 ó sean 12,4 pulgadas de nues­
tra medida. £1 cubo del pié era el metreia, unidad de todas las medi­
das de capacidad, y el peso de un pié cúbico de agua, dá el talento, 
unidad de los pesos. La división sexagesimal del talento, d i prime­
ro la mina (= 510,83 granos) y después la dragma (= 8,51 granos). 

El sistema sexagesimal era el usado en su aritmética, dividien­
do ó multiplicando la unidad i>or 60, el resultado otra vez por 60 y 
así hasta el infinito. Es evidente, observa Lenormsxtd, que éiia. sa­
bia y práctica combinación reunía á la vec las ventiqas del sistema 
decimal y duodecimal, cuyo uso exclusivo ha sido na asunto de dis­
cusión en todos tiempos y entre todas las naciones. Nosotros se­
guimos este sistema Caldeo Asirio en las divisiones del círculo y 
del tiempo. {Scienti/qve American). 

fies Mondes.] 

Se ha empezado ya la construcción en Alemania, de los inertes 
con que se trata de wunsatar el cafácter defensivo de la plaza de 
ííuerra de Colonia. Un hecho que llama la atención, es la prohibición 
expresa de emplear en los citados trabajos, á ningún obrero francés. 

También se están modificando las condiciones defensivas de la 
plaza de Ulm, completando el recinto y obras destacadas existen­
tes por la construcción de nuevos fuertes avanzados. 

La plaza de Ulm, es uno de los puntos estratégicos de más im­
portancia de la Alemania del Sur, pues es el nudo de cinco lineas 
férreas. La plaza se encuentra dividida en dos partes, por el Danu­
bio : la parte izquierda se halla en territorio del Wurtemberg, y la 
derecha en el de Baviera. Vemos pues, que la Alemania, no descui­
da el colocar á sus plazas de guerra, á la altura de las exigencias 
actuales, de las campañas modernas. 

La biblioteca de Asshurbanipal, rey de Asiría, encontrada en 
las escavaciones practicadas eñ Nínive por Mr. Layard, ha puesto 
de manifiesto el estado de adelanto á que habían llegado las ciencias 
en Asia hace 2500 años. Esta curiosa biblioteca se compone de pía-1 
nos ó sean unas tablitas cuadradas de arcilla, en cada una de cuyas 
caías está grabada una página de escritura cuneiforme compacta, 
la cual ha sido hecha cuando la arcilla estaba aun húmeda. La ma­
yor parte de dichas tablas, se encuentran hoy en el Museo Británico 
y su interpretación ha heeho conocer su contenido, que es una in­
mensa enciclopedia gramatical. Contienen también fragmentos de 
muchos tratados de matemáticas y astronomía. Con catálogos de ob-
«ervaciones, tablas, cálculos de eclipses de luna y observaciones de 
los solares, el más próximo de Ifts cuales ocurrió 1000 años antes de 
Jesucristo. Entre dichos fragmentos los hay de leyes y libros de cro-

El distinguido Ingeniero civil Mr. Alfredo Kauvin Jaloureau, 
acaba de dota* & la indti8tri,a de una nueva é interesante aplicación 
del bitumio y del asfalto, consistente en revestir el interior de los 
ataúdes ó cajas de madera, con una capa de cualquiera de las ex­
presadas sustancias, cuidando de que quede todo perfectamente 
cubierto y con especialidad las juntas; pues de este modo se les 
hace impermeables á las materias líq^uidas y gaseosas, hasta el 
punto deque no puede salir al exterior nii^una emanacionmefítica. 

No ofrece tampoco ia«©n»oment« *Ie«no el que dentro de las 
cajas asi preparadas se pongan saatancias químicas, como el fosfato 
de cal, por .ejemplo, que apresura la descemposision délas carnes, 
impidiendo á la vez la fermentación pútrida, que es lo que interesa 
á cuantos tienen que hacer la exhumación en plazo corto y fijo; por 
manera que de generalizarse su uso podrán conservarse los actuales 
cementerios sin peligro para las poblaciones, y no habrá que recur­
rir, ni á la creación de nuevas necrópolis, ni á la cremación, queá 
tan alto grado excita el sentimiento de familia y el sentimiento 
religioso. 

Además, los que posean panteones ó sepulturas privadas no 
tendrán que recurrir al embalsamamiento para utilizarlas, y como se 
sabe que los chinos nó tienen más secreto que éste para conservar 
indefinidamente sus muertos, y que los antiguos hebreos momifi­
caban á los suyos por medio de un enlucido de bitumio, resulta que 
no sólo se han evidenciado en nuestros dias por ^servaciones múl­
tiples las propiedades hidrófugas y antipútridas de las mencionadas 

I sustancias. Binó que se ven comprobadas en lo que respectan esta 
aplicación, ¿or una experiencia de muchos siglos. 
í (les Mondes.) 

La siguiente regla nos dá el medio de hallar mentalmente el 
cuadrado de cualquier número, con tal de que que no tenga más de 

dos cifras. . . . i 
Tómese él número'que termine en cero y sea mas próxuns *i 

dado y si aáuel «B mayor que éste, réstese del último la diferencia 
entre ambol, afladiéndbl* en caso contarió: multipliqúese elnúmero 

noloffl'a maniiales de historia, relaciones de las divinidades A-Sinas cuadrado * la <ui«™m.ia amc^ tn.»u». *^ =««» 
^ ' • • "^^ 1 — x . - í , — „ , j - pedido • - , y de otros lugares, colecciones de himnos semejantes á los salmos de 

David, una enciclopedia geográfica, libros de historia natural con 
una lista de plantas v animales, así como de las maderas empleadas 
en las construcciones y de las piedras á propósito parala arquitec­
tura V escultur», etc. Pero ia que llama la atención entre todas estas 

Por ejeii^o: 8»a él toúitítM tó; él más fHráüjíio que termina en 
cero es 60. v ; _ 

La diferencia entre los dos es 4, que añadid» a 64, suman 68. El 
producto será de 68 X W, que sin gran esfuerzo se halla mental-
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meitte ser igual á 4.080, y agregándole el cuadrado de la diferencia 
ó sea 4 X 4=16, se obtiene 4.096, que es el cuadrado de 64. 

Si el número cuyo cuadrado se pide fuese 68, la operación seria 
{10 X 66] X 2»=4.624. 

Esta regla, siempre exacta, es fácil de recordar y ahorrar á me­
nudo tiempo y cifras. (Scientific American.) 

Mr. Carmien de Porentruy es autor de un proyecto de camino de 
hierro para atravesar el canal de la Mancha 6 cualquier otro brazo 
de mar: y dice que consiste en la construcción de un tobo de mam-
postería, fábrica de ladrillo ú hormigón, ejecutado por trozos al 
aire libre, que después se remolcan, sumergen y unen, etc.^Se pro­
pone calcular el peso de modo que se sostenga sumergida la cons­
trucción á 20 d 30 metros de profundidad bajo el nivel del mar, á 
ñn de quese halle lil^e del movimiento de las olas. 

Coloca la vía en el medio, en laque no intenta emplear locomo-
ras, y deja andenes á los dos lados para los entusiastas peatones, que 
con lo que satisfagan por l as entradas aún cuando sea módico el 
precio que se les fije, cubrirán ampliamente el interés del capital 
invertido en la obr». En el centro establecerá una mágica estación 
submarina, con fonda, restaurant, etc.: y todo el tubo tendrá nu­
merosas lumbreras, cerradas con cristales, que á la deslumbradora 
luz del prisma de las aguas permitirán á cuantos lo visiten obser­
var por todos lados, lo que no han visto hasta hoy más que en las 
obras científicas ó en las novelas de Jules Veme. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

helac'wn que manifiesla el alia, baja, grados y empleos en el Ejér-
cilo, variación de deslinos y demás novedades ocurridas en el 
personal del Cuerpo, durante la primera quincena del mes de 
Mayo 1875. 

Qase del 

Ei*T-lCaar-
Grad. eflo. ] po. 

NOMWES. F « C I M . 

T.C. C." 

T.C. C C. 

C 

C.' 

CONDECORACIONES. 
Orden del Mérito Militar. 

Cruz roja d« 3.* clase 
D. Victor Hernández y Fernandez, en 

permuta del grado de Comandante 
que siéndolo ya efectivo, se le conce- (Orden de 
dio en 1." de Abril de 1874 por su dis- í 28 Abril 
tinguido comportamiento en la ac­
ción de Velavieta j 

VARIACIÓN n e DESTINOS. 

D. Manuel Otin y Mesia, de la tercera 
compañía de Pontoneros del primer 1 
Batallón del tercer Regimiento, á la \ 
P. M. del Ejército del Norte 

D. Federico Vázquez y Landa, de la P 
M. del Ejército del Norte, á la tercera 
compañía de Pontoneros del primer 
Batallón del tercer Regimiento. . . 

D. Juan Monteverde y Gómez Inguan-
zo, de los tallero.''del Cuerpo, á later^ 
cera compañía del primer Batalloui 
del primer Regimiento 

D. Javier Lesarcos y Miranda, de Avn-| 
dante Profesor de la Academia, ¿ li 
cuarta compañía del primer Batallón] 
del segundo Regimiento V Orden de 

D. José Alheilhe y Bivers,de la Br iga- ) \o n^vo 
da Topográfica, á la sesta eompañíai 
del primer Batallón del primer Regí 
miento , 

D, Lorenzo Gallegos y Carranza, d 
Ayudante Profesor de la Academia. 
prestando servicio en comisión en láj 
tercera compañía del segundo Bata­
llón del primer Regimiento, á la mis­
ma eomo efectivo. 

D. Joaquín Ruiz y Ruiz, de Ayudante 
de Cunpp del Jefe.de Estado Mayor 
de la Capitanía general de Castilla 
la Nueva, á la sesta compañía del 
segando Batalton del ;/Hmef Begi 

Cjér- Caer 
cito. I po. 

c 

» T.C 

C U 

T.C. C. 

GÓmSIOHES. 

Sr. D. Joaquín Valcárcel y Mestre, para j 
estudiar las construcciones fraudu-lQ j ^ 
lentas que existen en la zona de la> «vv t K,>.-I 
Plaza de Cartagena ( *^ADrii. 

Sr. D. Juan Marín y León, para id. id . . ) 
KMBARQVE PABA ULTRAMAR. 

D. Mariano Sichar y Salas, en Cádiz I OQ AV,JJI 
para Cuba el ) 

CASAMIENTOS. 

D. Enrique Pinazo y AvUon con Doña 1^ j ^ ^ ^ ^ ^ 
Adela González y Gelpí, el s 

BIBLIOQR^FL^ 
RELACIÓN HISTÓRICA DB LA ÚLTIMA CAMPASA DEL MARQUÉS DEL 

DUERO.—Homenaje de honor militar que tributan á la memoria de tan 
esclarecido caudillo, D. Mignel de la Vega Inclan, D. José de Castro 
y López y D. Manuel Astorga, con una introducción escrita por D. José 
Gómez de Arteche.—Madrid, Imp.y Litog. del Depósito de la Chterra. 
—1 val. en 4.°—xxx, 150, xLiv págs. y 10 láminas. 
La historia de la guerra civil que destroza nuestra Península 

tardará en escribirse y el que á hacerlo se dedique, de poco le Ser­
virán la mayor parte de los documentos que conoce hoy el público 
sobre sus acontecimientos y vicisitudes; psro seguramente l e será 
de gran utilidad el libro cuyo título encabeza estas líneas. 

Escrito con inteligencia, con presencia de numerosos datos y 
con exactísimo conocimiento del terreno y de los sucesos, es como 
relación histórica y como estudio milit ir un trabajo de gran méri­
to, y raro entre nosotros, donde los militares no se cuidan, como 
en otros países, de publicar los acontecimientos de que son actores 
y dejan su relato y su critica á escritores que conocen mal aquellos 
ó que no pueden apreciar las circunstancias en que se verificaron, 
sin lo cual no hay criterio histórico posible. 

Pero á pesar ae las excelentes coadieienes de la obra y del inte­
rés palpitante de su asunto, lo que más la realza y dá valor, es el 
personaje que como actor principal figura en ella, cuya muerte fui.' 
para la causa carlista más ventajosa que muchas victorias. 

General á los 32 años. Capitán General de Ejército á los 41, con­
tando 54 de efectivos servicios y más .acciones de guerra que 
años de edad, con cualidades relevantes de soldado y de caudillo, 
reputado en toda Europa como táctico y escritor.militar, dotado de 
superior temple de alma, é interviniendo en casi todos los aconte­
cimientos políticos de los últimos treinta años, aunque siempre 
desdeñando el ser Ministro, es el Marqués del Duero una de las figu­
ras más notables de nuestra historia militar contemporánea, que 
solo brillará en todo su explendor cuando la contemplen generacio­
nes menos frivolas que la nuestra, á través del prestigio que impri­
me el transcurso de los siglos á las celebridades históricas. 

Es pues muy natural el éxito que ha conseguido la obra que nos 
ocupa y el que el público haya arrebatado los ejemplares puestos á 
la venta por la Asociación de Señoras de Madrid para socorros de los 
heridos del Ejército, á quien los hermanos del ilustre difunto cedieron 
una parte de la edición, para que su producto se destinara al pia­
doso fin de la Asociación. 

En la Introducción del libro, con la elegancia v profundidad que 
dá á sus escritos el Sr. Brigadier GcAnez de Arteclie, se presenta al 
lector la noble figura del Marqués del Duero, bajo sus diversos as­
pectos de militar, escritor, patricio y hombre privado, brillando en 
todas estas esferas como una inteligencia superior, un gran corazón 
y un gran carácter. 

Los siete capítulos en que está dividido el texto, relatan las 
operaciones ejecutadas sobre Bilbao y Estalla en 1874, con la per­
fección ya apuntada, terminando con un entusiasta Epilogo en que 
se alude á la restauración de la dinastía legítima, verificada mien­
t ras se imprimía el libro; y por último, se insertan como Apéndice 
catorce documentos oficiales referentes á las citadas operaciones 
y la hoja de servicios del Marqués del Duero. 

La ejecución material de la obra es esmeradísima, tanto en la 
tipografía, como en los preciosos planos, vistas y demás láminas, 
de las que la primera es un< magnifico retrato de aquel General. 

Sentimos no poder disponer de más espacio para hablar deteni­
damente del libro que nos ocupa, cuya meditada lectura aconseja­
mos á nuestros compañeros. Solo añadiremos en una frase que resu­
me todo su mérito: es digno del insigne caudillo que lo ha inspirado. 

MADRXD.—1875. 
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